
Los 10 personajes del año

En la vereda Juan Cojo, ubicada en Girardota, municipio antioqueño, nació Francisco Javier Arias Zapata 
el 12 de enero de 1967, allí vivió toda su infancia y juventud y disfrutó mucho la vida del campo, pues todas 
las mañanas se levantaba a preparar un jugo de naranja con las frutas que recogía de los árboles y también 
practicaba deporte.

Este psicólogo realizó sus estudios básicos en distintas instituciones como en la escuela Las Cuchillas 
hasta segundo de primaria, después estudió en la Escuela Urbana de Varones, de ahí pasó a la 
Concentración de Quintos, y luego hizo su bachillerato en la Institución Educativa Atanasio Girardot.
 
Los amigos con los que compartió durante su infancia y juventud, es lo que más recuerda de la época 
escolar y afirma que todavía son muy unidos y crearon un grupo en WhatsApp por el que coordinan las 
salidas y los reencuentros de aquella promoción del 85.

“La Universidad signi�ca vida, aquí conocí a mi esposa, es mi lugar de 
trabajo y tengo un hijo que estudia acá”

Francisco Javier Arias Zapata
Coordinador de Prácticas y egresado de la Facultad de Psicología

Francisco Javier Arias Zapata

Este Bonaventuriano, supo cuál sería su profesión desde muy joven, pues asegura que desde el grado 
noveno soñó con ser un psicólogo e inició la búsqueda de una buena universidad y así encontró la San 
Buenaventura, puesto que desde ese entonces ya era muy reconocido el programa de Psicología. 

 
En el año de 1987, Francisco entró a estudiar su pregrado en la sede de San Benito y aún vivía en Girardota. 
Desde su juventud trabajó y estudió a la par para luchar por sus sueños y convertirse en lo que es hoy en 
día. “Cuando inicié trabajaba en una panadería despachando los productos de la vitrina los fines de 
semana y en vacaciones, pero cuando estaba en la mitad de mis estudios, monté una panadería en la 
vereda, todos los días me levantaba a las 3:30 a.m. para preparar buñuelos y pandequesos y salía a las 
cuatro de la mañana para clase de seis”, rememora Francisco.

“Recuerdo que cuando llegué, la universidad era más pequeña, más parroquial, estaba el Colegio Fray 
Rafael de la Serna, había más cohesión, uno conocía a todo el mundo. En cuanto a lo académico, siento 
que se leía más en ese entonces, un profesor mandaba un documento y uno se iba para la biblioteca. 
Prestábamos dos o tres libros y nos leíamos para el día siguiente la mitad del ejemplar. No había 
computadores, había máquinas de escribir”. 

Francisco realizó sus prácticas profesionales en el CIAF, que en ese entonces quedaba ubicado en Junín 
con San Juan, y allí conoció a Ester Lucía Arias Vanegas, su esposa, quien también es una egresada 
Bonaventuriana. “Yo ya estaba terminando la práctica y ella la estaba comenzando, por lo que la acompañé 
en el proceso de inducción, desde ahí nos hicimos amigos y nos seguimos viendo por motivos 
universitarios. Fuimos amigos cinco años, nos hicimos novios y al año siguiente nos casamos”, cuenta. 

 
La pareja Bonaventuriana lleva 19 años de casados y tiene dos hijos, José Manuel que estudia Ingeniería 
de Sonido en la Institución y Luis Miguel, el menor. Actualmente, la familia Arias Arias vive en Marinilla, y 
todos los días se desplaza hacia Medellín para realizar las diferentes actividades académicas y laborales. 
Este egresado ingresó a laborar en la Universidad luego de la apertura de los nuevos consultorios y 
actualmente, lleva 23 años prestando servicios en la Institución en diferentes cargos. También realizó una 
especialización en Gestión de la Calidad Universitaria, otra, en Contextualización Psicosocial del Crimen y 
la maestría en Psicología, todas en la Institución.

Durante 16 años ejerció como coordinador del CIAF, también se desempeñó como docente por cinco años 
y actualmente está en la Coordinación de Prácticas de la Facultad de Psicología, en donde lleva año y 
medio. 

“Para mí, la Universidad significa vida, aquí conocí a mi esposa, es mi lugar de trabajo y tengo un hijo que 
estudia acá, además, vivo relaciones todos los días y en todo momento. Pero un deseo que tengo es 
trabajar tranquilo, sin afanes, tener más tiempo para salir a caminar, leer y escribir los artículos que tanto me 
gusta hacer”, puntualiza Francisco.

En el Cincuentenario de la Universidad de San Buenaventura Medellín exaltamos la valiosa labor que 
Francisco ha desempeñado en la Institución, por eso lo reconocemos como uno de los 10 personajes del 
año.

Te invitamos a conocer la historia de todos los personajes del año, que será publicada el 7 de diciembre en 
nuestro boletín Hay Noticia.

Entrevista realizada por la Unidad de Comunicaciones y Protocolo en noviembre de 2017
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